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■el siguiente: 
ersas personas con- 
> la Comunión, por- 
rdotes estaban ocu-
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“En la Santa misión llevada á cabo 
el’día'üi de Febrero^pasado., en el 
pueblo de. S...., Brazil, por los mi­
sioneros fray Angélico y fray Gaudio­
so, ocurrió el importante fenómenode 
materialización que transcribimos del 
periódico “La Fé Cristianay,num.8 de 
5 de Marzo, que se publica en la ciu­
dad de Penedo, fenómeno que fué 
presenciado por más de un sacerdote 
délos ocupados en los. trabajos de la 
Santa Misión.
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pados en los confesionario-;, unos en 
la iglesia y otros en casa del Rvdo. 
Vicario, cuando apareció un padre 
que sq. dirigió al Sagrario, lo abrió, 
Amó las especies sacramentales y ad 
ministró la Comunión á los que aguar­
daban. Este padre que tenía, regu­
lar estatura, tez. alba y corona muy 
bien hecha, era desconocido para los 
Rvdos. fray Gaudioso y padre Cura­
dor, que se hallaban ambas, en .los 
confesionarios, el primero en 
los lados de la.iglesia y el segundo 
en el coro de la misma.

Estos citados Reverendos son. tes­
tigos presenciales del. hecho ocurrido 
como también son testimonia^ de Ja< 
desaparición del desconocido. padre 
una vez tjuq. dió. la Comunión.” 
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No te dejes apartar de tús deberes por cualquiera 
reflexión vana qne respecto á tí pueda haoer el 
■nnndo neoio, porque en tu poder no están sus cen- 
urae, y por consiguiente no deben importarte nada. 

Epicteto.

Ni la existenoia, ni el trabajo, ni el dolor conch> 
yen donde empieza un sepulcro. Si el agitudo 
sueño de la vida no es el reposo, no lo es tampoco 
el profundo sueño de la muerte.

Marietta.
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Como ven los lectores, el fenómeno 

es muy importante y por eso lo di­
vulgo sirviéndome del relato que 
hace "Gutemberg", fielmente reprodu 
cido de “La Fé Cristiana', núm. 74 
del 13 deAbril del corriente año, que 
es necesario decir, es un periódico ór­
gano de la Iglesia Romana, en la 
ciudad de Penedo de este Estado.

La noticia de tal fenómeno ocurrido 
en una iglesia romana del pueblo de 
S.... (Brazil) que queda aproximada­
mente á dos leguas de la ciudad de 
Penedo, tenía que sorprender á los 
sacerdotes que de ello tuvieron cono­
cimiento, particularmente al Sr. Obis­
po Diocesano, quien, inmediatamente 
ordenó una comisión que recogió se­
guros informes del suceso.

Ignorando pues, el sentido en que 
fué tomada por el Sr. Obispo la apari­
ción, voy á darle á sus fieles la expli­
cación naturai de ella, ya que se les 
ha prohibido leer las obras de Espi 
ritisníó donde pueden encontrarla y 
á la vez confortar el alma.

Creo, que el fenómeno se realizó 
tal corito Jo relatan los referidos pe­
riódicos. Así, pues: el sacerdote que 
todos vieron distribuyendo partículas

¿■■d los confesados, no fué otro que el es- í: píritu de un padre que, inconsciente de 
su desencarnación, creyéndose vivo y 
^dominado por] la creencia de la cual 
hizo profesión en la tierra, animado 
por.dft^roluntad ardiente de auxiliar á 
sus colegas, que, como dice “La Fé 
Cristiana", no; podían disponer de

j un momento para dar la Comunión á 
los creyentes que aguardaban, y ha­
llando eatel medio ambiente los ele­
mentos mcdianímicos necesarios para, 
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que él se diera cuenta de ello—surgió 
en el altar para hacer lo que ya to­
dos saben.

Ahora bien; la iglesia, consecuente 
con sus enseñanzas, no ha de acep­
tar esta explicación, y del hecho sa­
cará un argumento en favor de su Sa­
cramento de la Eucaristía que encon 
trará eco en los inocentes que le han 
entregado la razón,y en los hipócritas 
que tan maternalmente ella acaricia.

Pero á lo que ella no podrá esqui 
varse, ella que con su pretendida infa­
libilidad tanto y tanto ha combatido y 
combate las manifestaciones de 
los Espíritus, es al descrédito 
en que vió caer la noticia del fenóme­
no, que no pudo ser más negado una 
vez que fué publicado por uno de sus 
más caracterizados periódicos.!

¿No dicen los señores padres que 
el espíritu de los que muerej^- no se 
comunica, \Spiritus que vadet not re- 
def) y que los fenómenos del Espiri­
tismo son producidos, sin exepción, 
por la intervención del diablo?

- ¿Y como explicar ahora el hecho 
ocurrido en S .... ,(Brazil)?

Una de dos: ó fué el espíritu de un 
padre que se materializó, ó fué el dia 
blo que tomando las vestiduras sacerdo 
tales—lo que es absolutamente imposi­
ble, porque el diablo no puede entrar 
en la iglesia y mucho menos adminis­
trar el más venerable de los sacramen 
Zar—apareció para auxiliar á los mi­
nistros del Altísimo. . ,

La Iglesia ¿no/„2puede£aceptar sin 
decaer de su prestigio,ninguna*  de 
estas hipótesis; más como el hechores 
del dominio público,) elj 'clerodebe 
dar por medio, de los periódicos de 
su comunión una) explicación deljm- 
portan tç fenómeno. J . a/

En cuanto á mí, repito, la apari-
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x del Espiritismo, que tanto la falsa fé 
combate.

Maceió, 30 de Abril de 1904.
Alfredo Odilon.

(De la ‘'Revista Soírita”, 
de Bahía, Brazil.) 

Trad. libremente.

El 3 de Octubre de 1804

*

»

Fecha gloriosa para los que rendi­
mos culto á la sana filosofía. Nos 
trae un gran recuerdo de la historia 
del nuevo esplritualismo.

Hace ioo años justos y cabales de 
la venida al mundo de un espíritu su­
perior.

Indudablemente uno de esos Espí‘ 
ritus que acompañaron á Jesús en la 
celestial misión, volvió á tomar cuer 
po entre los hombres para poner en 
claro lo que Aquél no quiso explicar, 
porque aún no había llegado el tiem­
po prefijado para que la Humanidad 
supiera lo que hoy se le confía, por 
disposición Suprema.

Como todo en la Naturaleza con­
serva una correcta harmonía, así erf 
lo físico como en lo moral; y, no po­
dría existir la luz de un nuevo día sin 
antes haberse puesto el Sol, ni menos 
un árbol producir sus frutos sin prece­
der su florescencia; así tomo tampoco 
se puede leer de corrido sin primera­
mente haber deletreado; la Humani­
dad’no podía sustraerse de esa gran 
ley de sucesiones, y también ha tenido 
su niñez; ha pasado por todos los gra­
dos de desarrollos y evoluciones, y 
preciso le fué alimentar sus concep­
ciones según la fuerza digestiva de que 
podía disponer.

Lógico y naturalmente se hizo ne­
cesario la adopción del Simbolismo, 
de las figuras, del sofisma, del rrtiste-
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río, hasta llegar á lo que hoy se 
concede, á su mayor edad, v

Sabido es que la física y la quími 
tuvieron por antecesores la ciencia i 
los alquimistas y nigromantes; y els 
que caldeó el cerebro de los agorer 
y adivinos no es el mismo que irradi 
á los Copérnicos y Galileo. Y ¡oh, pi 

.der de la Providencia! Llegado"» 
tiempo de restaurar la verdad, adult 
rada por las pasiones délos hombre 
el 3 de Octubre de 1804, surgió de ut ( 
ilustre familia Lyonesa el que más tar­
de habia de deslumbrar el mundodán-j 
dolé una nueva y racional Filosofía^

En esa fecha vino á nosotros el qué 
inmortalizó su nombre con el pseudói 
nimo de Alian Kardec.

Si fuésemos á relatar todos los por­
menores y rasgos nobilísimos que cor 
su vida, llena de sacrificios y de abné 
gaciones se relaciona, seria materia 
para llenar un grueso volúmen y n.C 
para los estrechos límites de un^ artí 
culo, por lo que concretaremos.

El verdadero nombre de nuestro 
querido é inolvidable Maestro, es el 
de León Hipólito Denizard Rivail; y 
por revelación de los Espíritus adou| 
tó el de Alian Kardec.

Discípulo aventajado del célebre 
pedagogo Pestaloszi, ocupó puestos' 
importantes en el magisterio. Lin-í*  
guista consumado, conocía y hablaba 
con propiedad; el alemán, inglés, es­
pañol, italiano y el holandés. Era ba 
chiller en ciencias naturales, Docto 
en medicina, muy conocido en el mun 
do de las ldtras, y en el que gozaba di 
justa distinción por sus ob&fl» Piar 
propuesto pitra la mejora de la instruc. 
ción pública, (1828); Curso práctico> 
teor ia. de aritmética. (1831); Gr amp 
tica francesa clásica, (1846); Manua 
de exámenes para los de privilegiad 
capacidad'. Soluciones razonadas ¿ 
cuestiones y problemas de aritméti 
y geometría. En 1848 publicó el c 
tecismo*gramatical  de la lengua fr

, ■■■ .,4 /
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cesa; en fin, en 1849 encontramos á 
Mr. Rivail, profesor del Licee Polimct- 
íhique', donde explicó los cursos de 
psicología, astronomía, física y quí­
mica. (Delanne)

Varias de-sus obras fueron acepta­
das por ¡la Universidad de Francia y 
se vendieron muchas. Mr. Rivail pu­
do, gracias á esto y á su constarrte 
trabajo reconstituir'un modesto bien­
estar; y decimos reconstituir, porque 
había perdido su capital en algunos 
mal< s negocios.

Mr. Rivail estaba admirablemente 
preparado para la ruda tarea que ha 
bía de realizar y hacerle triunfar. Su 
nombre, como se ha visto, era cono 

. cido y respetado, y sus trabajos jus­
tamente apreciados, antes que inmor- 
talizára el de Alian Kardec.

Siguiendo su carrera pedagógica 
. pudo vivir feliz, honrado y tranquilo; 

su fortuna estaba recuperada, como 
hemos dicho, y un éxito feliz había 
coronado sus esfuerzos, pero su mi- 

;sión le llamaba para un trabajo más 
fe grande, más importante; y siempre se 
^..mostró á la altura del depósito sagra- 
fc. do que se le confió.

En 1854 fué cuando Alian Kardec 
V oyó hablar por primera vez de las me­

sas giratorias á Mr. Fostier, magneti 
zador con quien estaba en relaciones 
por sus estudios1 sobre el magnetis­
mo.

L Para que se vea que Kardec nó par- 
; tía de-ligero al juzgar las cuestiones, 

sino que todo lo observaba con un sa­
no criterio y una razón fría; un díale 
di jo*Mr,Fostier:

’•Ved si-es bien -extraordinario, no 
solamente -sé. hace gi ra r una ■ mesa 
magnetizó rjdola,--9mq\i.- se lahaceha- 
blsnrse le interroga -y responde,. T£sto, 
replicó Rivail, -es otra- • cuestión, lo 
creerécuando lo vea y- cwmdo^e me 
demuestre que una mesa, tiene cere­
bro parapensar, nervios pitra sentir 
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y que pueda ser son&mbuláYhasta tan­
to permitidme que no vea en esto más 
que cuentos insulsos."

Tal era al principio, el estado de 
ánimo de Alian Kardec, no negando 
los hechos sistemáticamente, como 
hacen muchos por no podérselos ex­
plicar, pero sí pidiendo pruebas y de­
seando ver para creer; y así es como 
se deben conducir en el estudio de 
los fenómenos de ultratumba.

Buscando con sinceridad, estudian 
do sin prevenciones, con firme reso­
lución y seguridad de que todo el que 
busca encuentra la verdad que ansia, 
no será decentado.

Algún tiempo después un señor 
de apellido Caslotti le habió á Kardec 
de la intervención de los Espíritus, 
contándole tantas cosas sobremitu 
rales que lejos de convencerle aumen­
taron más sus dudas, hasta que por 
fin hizo amistad con la sonámbula 
Roger, y en compañía de Fostier su 
magnetizador, pudo convencerse de 
la realidad de los espíritus, haciendo 
estudios importantísimos que lo con­
dujeron á dar por resultado las obras 
espiritistas que forman la base del 
Espiritismo; siendo la primera “El 
Libro de los Espíritus”, publicado 
en 1857, y sucesivamente las demás 
que han inmortalizado su nombre.

No podemos terminar este trabajo 
sin dar á conocer algo de las propias 
palabras del maestro al hacer sus in­
vestigaciones:

“Uno de los primeros resultados de 
mis observaciones fué que los espíri­
tus, no eran otros, que lastimas ,de 

"/ « « í .-■ -h ■ • -a i

ría ni la soberana ciencia; que su sa-
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ex comuniones á los sacerdotes qae 
queman incienso en el templo det sal 
ber; en vano lanzareis vuestros anate'j 
mas sobre los que os sacan en cara 
vuestros crímenes y vuestros fanatis­
mos; en vano intentaréis provocar la-'. 
cólera, del Eterno, en vano querréis? 
lanzar la cólera de Luzbel; sí, todo 
será en vano, porque vuestras excó-s 
muniones, vuestros anatemas, y láq 
cólera del bien y del mal, se estrella-^ 
rán contra las inconmovibles trinché^ 
ras de la Razón y del Progreso del - 
siglo en que vivimos.

¡Ah, señores! Es que una ley| 
inexorable se cumple en vosotros** 
Porque aquellos que ahogaron lia 
voz de Gilileo, aquellos que piso- ¡ 
teando los principios de humanidad y. 
justicia, quemaron vivo á Giordano,^ 
Bruno, aquellos que sacrificaron á la; 
célebre heroína Juana de Arco, aque- í 
¡los, en fin, que convirtieron al mun- ’ 
do en antro tenebroso de crímenes yj 
errores, tienen que caer, tienen queq 
desaparecer, no por el inicuo sistema j 
empleado por sus antecesores, la ra­
zón de la Fuerza, sinó por el sistema 1 
que emplean la Ciencia y el Progre-S 
so, la Fuerza de la Razón.

Pueblos civilizados que aún os ha­
lláis atados, cual Prometeo, á la roca 
del fanatismo y de los errores de la 
Iglesia Romana, imitad á Mr. Cono 
bes; arrojad de vuestros dominios 
esa camarilla de zánganos y holga-j 
zanes, escoria de las naciones, que' 
con el nombre de frailes, infestan* 
vuestras ciudades. Dejad paso franco’ 
al luminoso carro de la civilización, y. 
esos ineptos, que en nombre Dios, 
comercian con el altar, que vayan á 
manejar el timón de un arado paraq 
que sean más útiles, y no con^a 
tinlíen por más tiempo, viviendo á| 
costa de la ignorancia y fanatismo, deq 
los que creen que el mundo fué crea-j

Ya se escuchan los ayes del agoni­
zante Romanismo, ya se oye el ruido 
que producen los carcomidos cimien­
tos de la Iglesia al caer por tierra al 
golpe de la Razón y de la Lógica; ya 
se siente el murmullo que surge de los 
Concilios. Todo denuncia la próxima 
muerte del monstruo que há tiempo 
tenía subyugada la Conciencia, todo 
presagia la desaparición de la ser 
píente que .ahogaba la voz del pro­
greso.

IJn Congreso universal se levanta 
frente al Vaticano, para probar al mo­
derno Paganismo todos sus errores, 
todas sus mentiras, todas sus malda 
des, la falsedad de sus dogmas y lo 
obstruistas de sus principios.

Y como si esto no fuese suficiente, 
se escucha la protesta del represen 
tante de la gran República francesa, 
que le dice aí Papa: “ Basta de enga 
ños, no quiero ya vuestra santa pro 
tcccibn en mis dominios; arriad la ban­
dera del oscurantismo que ondea en 
mi pueblo, porque han llegado los 
tiempos en que la ciencia y la libertad, 
se imponen, y yo no puedo consentir* 
que los dignos franceses estén atados 
al negro carro del oscurantismo reli­
gioso, cuando en el siglo XX todo 
respira progreso y emancipación.”

El libre pensamiento os está cavan­
do la fosa; despertad de vuestro le­
targo, y contemplad vuestro' pre­
sente sombrío. Mirad con* ánimo se­
reno el derrumbamiento de vues­
tras iglesias, y asistid, cual mu­
dos expectadores á la trágica escena 
que la verdad y la mentira, la luz y la 
sombra, la ciencia y el error, sostie­
nen. ';'

En vano intentaréis lanzar vuestras

r . ¿sáfe/..-- Jk
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do en seis días, y que el Papa es la 
genuina representación de Dios en la 
tierra.

Sí, Iglesia Romana, ha sonado la 
hora de tu muerte, porque la con 
ciencia humana ha lanzado sobre tí 
su implacable fallo. Tienes que caer, 
por el peso de tus propios errores.

El Altísimo señala con su imponen­
te dedo los acontecimientos de los 
mundos, y ese dedo, te ha señalado 
ya, y tienes que morir como mueren 
los Judas que traicionan las grandes 
causas, como mueren los hipócritas 
que traicionan los grandes ideales.

La ignorancia te elevó á la cúspide 
y desciendes como Icaro, de las altu­
ras, quemadas tus alas por el sol de la 
Civilización y de la Lógica,

Resígnate, pues, á la muerte, que 
ya la Ciencia y el Progreso te están 
cavando la profunda fosa, en la que 
has de dormir el eterno sueño, por 
los siglos de los siglos.

—

Ernesto Avellanet Mattey.

>
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Queriendo Volney averiguar la 
causa de las disparidades religiosas, 
llamó-un día á juicio á todas las reli 
gi^jgg existentes. Aquellas compa­
recieron representadas enNa persona 
de sus ministros, y fueron exponien­
do los principios sobre que fundan sus f 
credos y artículos defé.

Desde el< Brahamanismo y el Bu­
dismo, desde el Zoroastrísmo y el 
Mahometismo, hasta el catolicismo 
con todo-su cortejo de divinidades pa-

¡
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* se hizo hereditaria. El sacerdote in- . * . , j i

ganas é injerencias fetichistas, todas 
en confusión aparecieron pregonando 
el derecho divino que les asiste para 
sostener la verdad absoluta. ¿Y lo 
conseguirán? Eso es lo que aún si­
guen disputando todos los jefes de los 
innumerables partidos religiosos que 
imperan en casi todas las partes de 
la Tierra.

Sea de todo ello lo que se quiera, 
pero es lo cierto que todos y ninguno 
tienen razón. Todas esas institucio­
nes al fundarse, llevaron á sus cimien­
tos algunas verdades tomadas de la 
fuente natural, la creencia en Dios y 
el alma. Con ese material y sustan­
cias nocivas, hicieron la argamasa con 
que edificaron el edificio de sus ere 
dos, llevando desde el principio el 
gérmen de interminables discordias y 
luchas fratricidas entre los hijos de un 
mismo padre común.

Las religiones han venido luchando 
tenazmente con la Razón. Esta lucha 
se ha originado á consecuencia del 
exclusivismo mantenido dentro de las 
religiones, al querer imponer el de­
recho que tienen para enseñar al 
hombre el camino del cielo y los me­
dios de conseguirlo. Y como se ha 
querido hacer ver que no hay otro 
camino ni otros medios, que los que 
ellas ofrecen, necesariamente sobre­
vino la lucha de las religiones con la 
Razón, que combatí^ el error y de­
terminó nuevos senderos y marcóen el 
barómetro del tiempo, una nueva era 
para el hombre.
\E1 entronizamiento del derecho di­

vino entre los jefes de las religiones, 
dió á éstos la inmunidad que pronto 

muñe no teme emplear lodos los re­
cursos de su astucia, para vencer el 
omnímodo poder de la razón. Así creó 
patíbulos infamantes donde ahorcó 
millares de hombres que protestaron 
de tales ---
' -í
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chos por Sospecha; aprisionó á otros y 
á varios quemó en esfinge. Esa9 bar­
baridades de la fuerza produjeron 
estorsiones de resultados desastrosos 

V en la marcha del progreso humano.
El Brahanismo en Oriente comen­

zó á pervertir la razón, y el Catoli­
cismo en Occidente culminó la nefas­
ta obra. Pero el Catolicismo como 
todas las religiones, ha tenido su Wa- 
terloo en la Revolución francesa, for 
midable sacudida que dió la Razón á 
los tiranos del pensamiento.

La Razón es un poder invencible.
En vano se la ha querido condenar al 
más cruel ostracismo, pues grande, 
poderosa, ha salido triunfante de to­
dos los ataques que le dirigen sus ene 
migas legiones. Voltaire en Francia 
demuele los soberbios muros de la 
Bastilla y dá al traste con todo el po­
der del Catolicismo, y abre una era 

' de reformas saludables para aquel 
gran pueblo. El primer grito de los 
revolucionarios franceses, fué el pri­
mer saludo de la Razón á la vida del 
derecho y la libertad.

No hay pueblo que no haya visto 
la primera chispa luminosa atravesan 
do el horizonte de su cielo. La Razón 
infunde en todas las mentes una as 
piración hácia un no lejano porvenir; 
robustece las ideas embrionarias que 
alimentan las almas; imprime direc­
ción á todas la? miras de la humani­
dad.

Rodolfo Lopez Soto.

' i

Los tiempos predich09 por Jesús 
han llegado. Por doquiera se escucha 
el gri\o de guerra/ Por los verdea y
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fértiles campos corre la roja 1 sangren 
de los hombres, que como generación; 
de lobos se devoran en las fratricidas 
contiendas. Por doquiera se escucha, 
el sordo rumor de instituciones que se 
derrumban á impulsos del vendaba! 
de las ideas. Todo parece estreme-; 
cerse, todo parece vacilar. Pero en;, 
medio de esta revolución gigantesca, en 
medio de este desconcierto universal,^ 
en mitad de esta noche fatídica en que 
parece hallarse envuelta la humani-^ 
dad presente, aparece un sol de espe­
ranzas, cuyos regeneradores rayosí 
vienen á secar los-charcos de sangre * 
que la soberbia y la ambición huma-1 
na provocaran. ¿ ■;

El Sol del Espiritismo se abre paso í 
áltravés de las densas brumas de ven­
ganzas y odios; el verdadero cristia- •? 
nismo surje, y ante su hermosa apa 
rición conmuévense las almas y se | 
transforman los corazonnes.

Humanidad que loca te destruyes, 
detente en tu siniestra marcha. Cesen~ 
las guerras. Cesen los odios. Mirad 
que ha llegado el momento'de recon­
ciliación y perdón, y recordad que to» 
dos somos hijos de un mismo Diosr| 
surgidos de un mismo principio y cíu- '"I 
dadanos de una sola Patria, lá Patria 
única, la Patria verdadera, la Patria',® 
donde no existen déspotas, la Patria 
universal.

Elevad los ojos al cielo 1 y en cada 
' estrella que rutile sobre vuestras ca- 

bezas, encontraréis una morada, un 
mundo de los cuales seréis' mañana 
habitantes. Y.vosotros, los qu^J^pzáis 
á la muchedumbre á la matanza, tem­
blad, porque ha sonado labora en el 
reloj de los tiempos para'vuestra de­
saparición, porque la tempestad de la 
Civilización y el Progreso os arroyar" 
en su triunfal carrera, como obstruís 
tas de la verdad, y como estorbo á I 
regeneración de las humanidades*¡i:



Tiemblen, sí,.los culpables; aque­
llos que enseñaron' á los pueblos el 
odio y la guerra, porque los tiempos 
se acercan en que se han de cumplir 
las palabras de Cristo cuando dijo: 
'‘Todo árbol que no sembró mi Padre 
Celestial, arrancado será de raíz y 
echado al fuego.”

Veritas.

Congreso de Libre pensadores
EN ROMA.

español prohibiese la reanión en Bar­
celona,

—El Papa Pío X ha dispuesto ce­
lebrar servicios divinos en acción de 
desagravio por la afrenta hecha al 
Catolicismo con la celebración del re­
ciente Qongreso de Libre Pensadores 
en Roma. Al propio tiempo expidió 
una enérgica protesta en forma de 
carta al cardenal Vicario, en que S.S. 
se hace solidario, en nombre del Cris­
tianismo, del agravio inferido á la 
religión,precisamente en el centro de 
la Ciudad Eterna.

Copiamos de nuestro ¡lustrado co­
lega “El Boletín Mercantil”, lo si­
guiente:

‘‘Roma, 27 de Septiembre.—Lase- 
mana pasada se celebró en Roma el 
Congreso de Libre-pensadores, al 
que asistieron más de 5.000 delegados 
de diversas naciones, inaugurándose 
el 20 y terminando el 25.

Fueron elegidos presidentes hono­
rarios los señores don Nicolás Salme­
rón, por España; doctor Mandsley, 
por Inglaterra; profesor Berthelot, 
por 'Francia; profesor Haeckel, por’ 
Alemania, y profesor Lombroso (Ar 
digo, hermano del gran psicólogo Cé­
sar), por Italia.

Se aprobó la política del gabinete 
Combes respecto del Vaticano. Se 
hicieron manifestaciones en loor de 
Gioidano Bruno y de Garibaldi. Se 
asaEdó por unanimidad que el Vatica­
no era un cadáver y que el pensa­
miento liebre era la vida. Convínose 
en que la*,próxima  reunión se celebra­
se en Paris en 1905, y que en 1906 , 
se celebrasen dos, una en Barcelona y 
otra en Buenos Aires,' aunque los de­
legados españoles presentes mani­
festaron temor de que el gobierno

Los muertos morales

f

El Congreso de Libre pensadores 
en Roma, manifiesta que ES UN CA­
DAVER EL VATICANO, después 
de hacer honor á la memoria de Gior- 
dano Bruno y de Garibaldi. Antees- 
tas manifestaciones, dícese que el Pa­
pa protesta, haciéndose solidario de 
los ultrajes que, según él, se ha infe­
rido ála Iglesia Católica en la misma 
Ciudad Eterna.

Pero en vea. de protestar Pío X, 
¿por qué no se alzó ante ese Congre­
so y defendió concia razón de sus 
principios la Religión que represen­
ta? ¿Per qué no se irguió ante los dig-' 
nos representantes del Progreso, 
probando, que el mundofué creado en 
seis dias, que hace seis mil años de la 
formación de núes ti o planeta, la nece­
sidad del Bautismo y demás falsos 
dogmas de que está plagado el Cato­
licismo? ¿Por qué no probó, en vez 
de murmurar, que Diqs está dividido 
en tres personas distirtla ” J 
jo y Espíritu Santo?

t, Padre, Hi-

¡Ah, queridos lectores!, porque ya
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no hay Reyes que se postren de hino­
jos ante los Papas; porque ya no se 
dispone de armas para hacerse creer 
por la fuerza; porque ya no hay ho­
gueras en Jas. cuales se extinga la 
voz del hombre. Porque, en fin, no 
tienen razones, no tienen ; argumen­
tos, para poderse defender. Y cuando 
la verdad se impone sin miedo á na­
da, quedan como idiotas, es decir, que 
en vez de discutir sus principios, pro­
testan.

Sí, señores clérigos, es preciso que 
comprendáis vuestro estado presente. 
El libre pensamiento se impone á pe­
sar de esa.cólera divina que vuestros 
calenturientos cerebros forjan, á pe­
sar de las víctimas inmoladas en el 
ayer, y á pesar de vuestras protestas, 
porque el pensamiento no conoce lí­
mites, no conoce fronteras.
!?. Se podrá convertir los humanos 
cuerpos en masas informes, se asesina­
rá la materia como le sucedió á tan­
tos y tantos mártires, víctimas de 
vuestras hazañas, pero la IDEA, ese 
algo invisible que flota en nuestros 
cerebros, es imperecedera, y á través 
de los siglos y de las eternidades se 
manifiesta.

‘‘Hágase la luz, y la luz fuéhecha”. 
La luz del Progreso Gomiensa á ilumi*  
nar á Jos hombres; la Libertad surge, 
la Democracia aparece, la Ciencia 
avanza, la Razón se impone y ante 
éstos, el Error se disipa, el Despotis­
mo huye,iel velo del Fanatismo cae, la 
Mentira desaparece, y todo lo malo, 
lo inicuo, lo absurdo, lo siniestro, en 
procesión fatídica va á esconderse^en 
las tanebreeidades de la noche del pa-

' ts, señores sacerdotes, de
que vuestra institución se derrumba 
piedra á piedra, y vosotros sois los 
muertos que intentáis Sostener sus 
falsos cimientos.

Deteneos, para que en el porvenir 
"*•'  ' ■ s*'  *’ - ■ ‘P??
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las g&nerataiones futuras no os seña * 
Jen, repitiéndoos estas frases; “Estos 
son aquellos que ayer intentaron deter 
ner el carro del Progreso en sn triun­
fal carrera; EBtos son los MUERTOS 
MORALES”.

A

<•

En los primeros días del corriente, 
celebróse en Yahuecas (Adjuntas), 
un meeting espiritista, que según no« 
ticias fidedignas, resultó expléndido.

Uno de los oradores que tomaron 
parte, fué nuestro querido y entusias­
ta hermano Don Rosendo Matiepzo 
Cintron.

Felicitamos cordialmente á todos 
nuestros hermanos de Yahuecas y 
alentamos para que no desmayen 
su meritoria labor.

les
en

Pensamientos
?

Los grandes pensadores preparan 
la regeneración de los pueblos.

*
* *

Mientras la mujer sea ignorante 
habrá católicas fanáticas.

* ■« ■* *
El alma es una luz eterna que no 

acupa sitio en el espacio.
'#• *

Ni el placer ni el dolor 
dida en la Tierra.

1 • *:3£

tienen me*

■k



El 3 de Octubre de 1804.

< .' (Conolusión de la página 3)

cipio me libró del grado peligroso de 
creer en su infalibilidad y me impidie­
ron formular teorías prematuras por 
el decir de uno sólo ó de varios.

"El sólo hecho de la comunicación 
con los Espíritus, aunque esto fuera 
lo único que pudieran demostrar,
pruébala existencia de un inundo in­
visible que nos rodea; esto era ya un 
punto capital; un inmenso campo 
abierto á nuestras exploraciones, la 
clave de una infinidad de fenómenos 
inesplicables; el. segundo punto no' 
menos importante, era el conocer el 
estado de este mundo, sus moradores, 
si así puede llamárseles; pronto vi 
que cada espíritu en razón de su po­
sición personal y de sus conocimien 
tos, me descubría una nueva fase, de 
la misma manera que como se llega 
á conocer el estado de un país inter­
rogando los habitantes de todas las 
ciases y de todas condiciones; ca­
da uno puede enseñarnos alguna co 
sa, y uno indudablemente, no puede 
enseñarlo todc; el observador ha de*  
tratar de reunir los datos y juntar los 
documentos, recogidos de diversos 
lados, coleccionarlos, coordinarlos, 
comprobando los unos y los otros.— 
Procedí con los espíritus como lo ha­
cía con los hombres; fueron para mí 
desde el más pequeño al más grande 
1 (^medios de enseñanza y no el de 
reveladores predestinados.

Veáse pues, de que modo se con • 
dujo nuestro querido Maestro en sus 
investigaciones para llegar á I<?s re­
sultados por éf obtenidos. Si asi pro • 

adores con 
t claro dis­

cedieran todos los i¡ 
ese tacto esquisito, 1 

? A- 'À

cernimiento, es evidente que no ten­
drían de qué arrepentirse.

Hoy por hoy, no se conoce el ver­
dadero mérito de Alian Kardec, pe­
ro la posteridad le hará justicia.

Estimo que el descubrimiento ma­
yor, el más importante del siglo 19 es 
el Espiritismo.

Hemeterto BACON.

Octubre 16 de 1904.

Vn. caso de telepatía

El doctor Ystrotti, con el profesor 
Hisden, de B icarest, hicieron el tra 
to de que el primero, residente en 
Campania, se le aparecería en fecha 
fija de antemano al segundo en la 
ciudad de su permanencia. El profe­
sor Ha^den, la nochi convenida colo­
có en su estancia un aparato ftoográ 
fico.

Por su parte, el doctor Ystrotti en 
Campania, se durmió después de ha­
ber pensado con toda su yolunrad de 
salir reproducido en la placa fotográ­
fica de su amigo, y al despertar tuvo 
la certidumbre que la experiencia ha 
bía resultado. Inmediatamente escri­
be una carta al profesor Hasden y asi - 
comprueba la experiencia.

Rebelada la placa, apareció la ima­
gen clara del doctor Ystrotti que mi­
raba fijamente el objetivo del apara 
to, cuya extremidad de bronce esta- f ..... f . 
aparición. ,

Lo más extraordinario del ca 
que Lo fotogratía del doctor Ysti 
és la más característica y exactí 
l» qfwíhe le han hecho hasta ah

ba iluminada por los reflejos de la 

so es 
rotti
> dé
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